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    Al acercarse el momento de la pospuesta y anhelada invasión de Alemania por parte de los Aliados anglosajones, las autoridades británicas vieron la necesidad de informar a sus soldados sobre el tipo de país (y sus gentes) que se iban a encontrar al otro lado del Rín. Este librito —inédito en nuestro idioma— es un testimonio esclarecedor sobre un mundo anterior a la corrección política, la Wikipedia y Google Maps.


    Para fans de la Segunda Guerra Mundial y curiosos impertinentes.


    «… Si tienes que dar órdenes a civiles alemanes, hazlo en tono firme y marcial. El civil alemán está acostumbrado a ello y así lo espera».
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    NOTA DEL EDITOR INGLÉS


    El apartado de Palabras y frases se reproduce de forma abreviada.

  


  PREFACIO


  Nueve meses y medio después del Día D, treinta mil soldados británicos cruzaron el Rin como parte integrante del asalto aliado a Alemania. Ya en mayo de 1943 se había sugerido que se distribuyera entre las tropas algún tipo de guía escrita sobre cómo debían contrarrestar las opiniones de los alemanes con los que podían entrar en contacto en tanto parte de un ejército de ocupación, y, tras extensos debates, el resultado fue este panfleto.


  Como el panfleto anterior Instrucciones para los soldados británicos en Francia (también reeditado por la Bodleian Library), el objetivo era instruir a los soldados en una serie de temas que incluían la historia alemana, el carácter nacional, la política, la cultura, la comida, la bebida, la moneda y la lengua, así como explicar la situación actual, incluido el efecto de la guerra en Alemania y las opiniones alemanas sobre los británicos. Había, sin embargo, una diferencia crucial. Mientras que el objetivo subyacente del otro panfleto había sido hermanar a dos aliados que, aunque no siempre habían mantenido la mejor de las relaciones durante la guerra, tenían en común muchos objetivos y valores, en esta ocasión el objetivo principal era blindar a los soldados contra los efectos de la propaganda, así como restringir al mínimo el contacto entre ocupantes y ocupados.


  Quienes lo elaboraron eran plenamente conscientes de que, tras la Primera Guerra Mundial, el ejército británico de ocupación en Alemania había fracasado en su intento de erradicar la abrumadora tendencia al militarismo y la conquista que ellos percibían en la historia de Alemania. También lo eran de la influencia que tenía la propaganda nazi en la población alemana, y creían harto necesario que las tropas británicas supieran cómo contrarrestarla. Esto les condujo a tres conclusiones principales: que los alemanes, ya fueran o no miembros del Partido Nazi, debían ser considerados responsables de la guerra; que los alemanes tenían «mucho que desaprender», y que no podía haber confraternización alguna entre los ocupantes y los ocupados. Como se afirma en el panfleto, su enfoque era que «no habrá brutalidad alguna en la ocupación británica, pero tampoco habrá indulgencia o sentimentalismo». El mariscal de campo Montgomery se hizo eco de ello en su mensaje a las tropas: «El enemigo derrotado deberá poner en orden sus asuntos… También deberá pagar por la guerra, que era obra suya… Debemos tratar de ser inteligentes en la conquista. Del mismo modo que fuimos fuertes en la batalla, seremos justos en la paz». Resulta por lo tanto evidente desde el principio que el tono de este panfleto es notablemente distinto respecto a los publicados anteriormente. Aquéllos fueron elaborados para dar a conocer los países amigos a los soldados aliados, y aunque sus intenciones eran serias, tenían también un tono bastante desenfadado. Hay muy poco que pretenda ser desenfadado en el texto que aquí se presenta.


  El tono general del panfleto alcanza su mayor crudeza en la Nota de Seguridad del final: «Los alemanes deben seguir siendo considerados enemigos peligrosos hasta que se haya cerrado el Acuerdo de Paz definitivo y hasta que la ocupación de Alemania haya concluido». Gran parte del texto estaba dedicada, por tanto, a advertir a los soldados de que no sintieran piedad hacia los alemanes. Esta cuestión aparece en el primer párrafo del prólogo:


  
    Verás mucho sufrimiento en Alemania, y muchas cosas te inspirarán piedad. Quizá también te encuentres con que muchos alemanes, al menos en apariencia, parecen bastante agradables, y que incluso tratarán de acogerte como a un amigo.


    Esto tal vez te induzca a pensar que han aprendido la lección y que no necesitan más lecciones. Pero recuerda esto: los alemanes tienen mucho que desaprender.


    También tienen mucho que expiar.

  


  El folleto continúa luego con la afirmación de que «el pueblo alemán en su conjunto no puede eludir gran parte de la responsabilidad», y que incluso la conspiración contra Hitler no fue una revuelta contra «la barbarie de los métodos de Hitler, sino únicamente contra su falta de éxito». La confraternización entre las tropas británicas y los civiles alemanes fue prohibida por el Alto Mando Aliado al principio, aunque, como se dice en el folleto, «probablemente haya ocasiones en que tendrás que tratar con ellos, y por este motivo es necesario que sepas algo sobre el tipo de gente que son». Más adelante, las normas se relajaron un tanto, autorizando primero las conversaciones en la calle, y permitiendo un grado mucho mayor de contacto social después, si bien las tropas siguieron teniendo prohibido oficialmente casarse con mujeres alemanas.


  Resulta interesante comparar este panfleto con la película informativa Tu tarea en Alemania, emitida más o menos por las mismas fechas. La produjo el Ejército estadounidense, pero fue también exhibida para las tropas británicas y para las de otros países aliados que estaban a punto de entrar en Alemania. Adopta una actitud aún más dura si cabe hacia la población alemana, sean o no civiles. Hay, por ejemplo, un énfasis similar en la historia alemana. En un punto se afirma: «Puede que veas paisajes espectaculares. No te dejes engañar. Estás en un país enemigo. Permanece alerta, sospecha de cualquiera. No corras riesgos. Te enfrentas a algo más que a un paisaje turístico. Te enfrentas a la historia alemana. No es nada bueno».


  La película hace referencia a las agresiones alemanas de 1870, 1914 y 1939, y entonces asevera: «El ansia de conquista de los alemanes no ha desaparecido. Solamente está oculta… Puede volver a ocurrir. Ésa es la razón por la que estás ocupando Alemania, para imposibilitar otra guerra». Y entonces se prevenía a las tropas una vez más contra la confraternización: «La confraternización significa hacer amigos. El pueblo alemán no es nuestro amigo. No te relacionarás con ningún hombre, mujer o niño alemanes». Durante un tiempo en torno a diciembre de 1944, los soldados aliados podían incluso ser multados con la nada desdeñable suma de 16 libras por confraternizar con el enemigo.


  Más de sesenta años después, y tras un largo periodo de paz en Europa durante el cual Alemania y Gran Bretaña han sido aliados y socios en la OTAN y en la Unión Europea, estas advertencias resultan harto curiosas, y cabría pensar que había mucho más que ganar a largo plazo alentando la confraternización entre los soldados y la población civil alemana, que advirtiéndoles de lo contrario. Y, de hecho, hay pruebas del descontento de muchos civiles y líderes militares británicos del momento hacia esta postura. El famoso epígrafe de Churchill al final de su Historia de la Segunda Guerra Mundial —«En la guerra, determinación; en la derrota, resistencia; en la victoria, magnanimidad; en la paz, conciliación»— deja entrever que tenía una visión del futuro más amplia y humana que los autores de las Instrucciones; y el mariscal de campo Montgomery, a pesar de la firmeza de su mensaje a los soldados en septiembre de 1945, escribió más tarde en sus memorias que «si alguna vez tuviéramos que reeducar a la población alemana, sería buena idea mezclarnos con ellos libremente y enseñarles nuestros criterios de libertad y de responsabilidad individual».


  En cuanto a las opiniones de los soldados rasos, éstas se expresaban con claridad en una viñeta de Giles publicada en el Daily Express el 22 de julio de 1945. Muestra a una multitud de mujeres alemanas persiguiendo a dos soldados británicos a través de un bosque, mientras otras dos chicas sostienen una cuerda trampa a lo ancho del camino delante de ellos. La leyenda dice: «Qué mal que no podamos confraternizar, ¿no?».


  Los soldados también podían expresar sus opiniones sobre Alemania y los alemanes a través de la sección de cartas al director del British Zone Review, un periódico quincenal publicado por la División del Servicio de Información del Consejo de Control Aliado entre 1945 y 1949. Ya en el segundo número había una carta que transmitía su lástima hacia al menos parte de la población. Lucia Lawson, alférez del ATS[1], escribía:


  Resulta difícil de creer, cuando acabamos de superar una guerra de seis años que no fue obra nuestra, que alguien sienta pena por la gente que la causó, pero yo reto a cualquier hombre o mujer de a pie a que pase una semana en Berlín y no sienta la más mínima piedad por algunos berlineses.


  Esta carta generó mucha correspondencia en el British Zone Review, así como un editorial en el que se afirmaba con rotundidad: «Antes que nada debemos ser firmes». Los soldados mismos expresaron una amplia variedad de opiniones. Hay que decir que la mayoría estaba a favor de la línea oficial. El sargento R.J. Dolamore escribía:


  Todos queremos evitar otra guerra en el futuro, y la única manera de conseguirlo es enseñar a los alemanes que la guerra no vale la pena. Jamás lo lograremos sintiendo pena por ellos. Dejemos que sufran todas las adversidades posibles durante los próximos diez años, y para entonces esta lección probablemente haya entrado en sus molleras.


  Esta opinión era bastante común. El sargento J.P. Noonan, por otro lado, pensaba que una actitud más liberal sería más productiva:


  Nos llamamos a nosotros mismos Ejército de Liberación, los Cruzados de la Verdad, la Justicia y la Libertad. Si somos demócratas y libertadores de los oprimidos, encomendados a la misión de iluminar y enseñar los principios de la verdad, la justicia y la libertad, entonces, en nombre de la lógica y del sentido común, ¿por qué no practicar lo que predicamos? La humanidad y la justicia no pueden estar basadas en el odio y en la venganza. Nuestra misión es mostrar a los alemanes que fracasaron porque ignoraban cualquier principio de humanidad. Debemos castigar a los criminales responsables y, con nuestro ejemplo, mostrarle al resto que tenemos algo mejor que ofrecer.


  Una opinión similar la exponía alguien que firmaba como «D.G., Hannover»:


  
    Yo propondría tres normas… En primer lugar, que el mero hecho de que los alemanes hayan sido crueles no justifica una ofensa punitiva similar de nuestra parte. Han pasado casi dos mil años desde que se propuso una fórmula mejor que la del ojo por ojo. Debemos hacer valer nuestros propios principios morales, que han de ser más benévolos que los de los Nacionalsocialistas, si no, no sé en nombre de qué objetivo positivo luchamos.


    La segunda norma es que uno debe ser benévolo allá donde vaya. Esos hombres juiciosos que nos dicen jamás seas benévolo con los alemanes, reserva tu benevolencia para los franceses, los yugoslavos o los griegos, dicen una verdad a medias. Por supuesto que uno simpatiza con las inocentes víctimas de la agresión alemana… Pero… antes que practicar la benevolencia en el lugar equivocado, algunas personas preferirían no practicarla en absoluto.


    La última norma que se le ocurre a uno, es que todos deberíamos recordar que Europa Occidental es una entidad cultural… Alemania es… un colaborador fundamental en la civilización de Europa Occidental y su destrucción nos empobrecería a todos.

  


  Y un intérprete holandés añadía esta reflexión: «Sin duda sería mejor concentrarnos en contarle a la gente lo que está bien… Olvidar el pasado, eliminar los reproches, recordar que los alemanes son pensadores, que también ellos tienen cerebro y orgullo».


  A la larga, sería esta opinión más generosa la que prevalecería, gracias en su mayor parte al inicio de la Guerra Fría, la cual propició un cambio radical en la postura oficial, la cual pasó de tratar a Alemania como a un enemigo derrotado, a reforzar al país como a un potencial aliado contra la nueva amenaza soviética. Poco a poco se fue haciendo la vista gorda frente al pasado nazi de la gente, y por todas partes la política oficial se convirtió en lo que Konrad Adenauer llamó la determinación «de dejar atrás el pasado» en su primer discurso ante el Parlamento de la recién constituida República Federal Alemana, el 20 de septiembre de 1949. Esta «amnesia colectiva», como se ha afirmado, benefició sin duda alguna a Europa durante el periodo de la posguerra[2].


  Este panfleto, que data del periodo previo a la Guerra Fría, conserva su interés en tanto instantánea del punto de vista oficial de un tiempo en el que Alemania, más que la Unión Soviética, era vista como la mayor amenaza al futuro de paz en Europa. No obstante, refleja asimismo las opiniones más difundidas sobre la historia y la cultura alemanas, y el carácter del pueblo alemán, que, en Gran Bretaña, se remontan al último cuarto del siglo XIX, tras la unificación alemana posterior a la guerra franco-prusiana de 1870-1871. A ratos involuntariamente jocoso y con burdos estereotipos, el panfleto ilustra, de este modo, tanto los prejuicios y las posturas británicas en tiempos de guerra, como la Alemania devastada que los soldados aliados estaban a punto de conocer por primera vez.


  
    John Pinfold


    Biblioteca Bodleiana
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  Este libro no tiene nada que ver con operaciones militares. Se ocupa únicamente de la vida civil en Alemania y del modo en que hay que comportarse con la población civil alemana.


  Este libro fue publicado en noviembre de 1944, en un momento en el que nuestros ejércitos acababan de entrar en Alemania, y Hitler y el régimen nazi todavía no habían sido derrocados. Entre el momento actual y el momento en el que leas por vez primera este libro quizá acontezcan muchos sucesos importantes. No te sorprendas entonces si encuentras aquí y allá datos que, siendo veraces en el momento en que fueron escritos, han quedado ya obsoletos.


  —PRÓLOGO—


  Por segunda vez en menos de treinta años, las tropas británicas se adentran en suelo alemán. El Ejército alemán, la máquina militar más cuidadosamente construida que el mundo haya conocido jamás, ha sufrido derrotas catastróficas en su terreno. La población civil de Alemania ha visto llegar la guerra a sus casas de una forma terrible. Verás mucho sufrimiento en Alemania, y muchas cosas te inspirarán piedad. Quizá también te encuentres con que muchos alemanes, al menos en la superficie, parecen bastante agradables, y que tratarán incluso de acogerte como a un amigo.


  Esto tal vez te induzca a pensar que han aprendido la lección y que no necesitan más lecciones. Pero recuerda esto: durante los últimos cien años —mucho antes de Hitler— ha habido escritores alemanes de mucho prestigio que han estado constantemente profesando la necesidad de la guerra, glorificándola como fin en sí misma. Los alemanes tienen mucho que desaprender.


  También tienen mucho que expiar. Jamás se ha organizado el asesinato sistemático de personas a tan gran escala como lo han hecho el Gobierno y el Ejército alemanes durante esta guerra. Cientos de civiles en los países de Europa del Este ocupados por los alemanes, y miles en la Europa Occidental han sido fusilados, ahorcados, quemados vivos, sometidos a tortura o condenados a muerte por inanición.


  El registro de estos ultrajes no es mera «propaganda de atrocidades»[3]. En la mayoría de los casos se basa en las pruebas aportadas por testigos presenciales o en las declaraciones hechas por los mismos criminales. Además, los escritos y los discursos de los líderes alemanes demuestran que esos ultrajes formaban parte de una política deliberada.


  El pueblo alemán en su conjunto no puede eludir gran parte de la responsabilidad. Los principales instrumentos eran sin duda las SS y la Gestapo, pero los oficiales y los suboficiales alemanes, así como los civiles, actuaron con demasiada frecuencia con la misma brutalidad. Puede que algunos soldados y civiles alemanes se arrepintieran, pero no hubo nadie que protestara públicamente y a su debido tiempo contra ello. Desde el momento en que Hitler llegó al poder, no se manifestó ningún movimiento serio de resistencia en Alemania hasta el intento de golpe de estado de los generales alemanes el 20 de julio de 1944. No obstante, el motivo de la revuelta no fue la barbarie de los métodos de Hitler, sino únicamente su falta de éxito.


  La historia de estos últimos años no debe repetirse. El propósito de la Commonwealth y de sus aliados, y de las fuerzas que las representan, no es vengarse de los alemanes sino asegurarse de que no vuelvan a tener jamás la oportunidad de ahogar el mundo en sangre. Mientras estés en Alemania, recuerda que no estarías allí si los crímenes alemanes no hubiesen hecho inevitable esta guerra, y que es sólo gracias al sacrificio de miles y miles de compatriotas y aliados, y a costa de un inenarrable sufrimiento en casa y en el extranjero durante cinco largos años, que las tropas británicas pisan por fin suelo alemán. Piensa antes que nada en todo esto cuando te sientas tentado de simpatizar con los que ahora están cosechando los frutos de su política, tanto en la paz como en la guerra.


  —PARA EMPEZAR—


  VAS a entrar en Alemania.


  Vas allí como parte integrante de las Fuerzas de las Naciones Unidas que ya han asestado duros golpes en muchos frentes a la máquina de guerra alemana, la más despiadada que ha conocido el mundo.


  Te encontrarás, quizá por algún tiempo, entre la población de un país enemigo; un país que ha hecho todo lo posible para destruirnos: con bombardeos, mediante ataques submarinos, con acciones militares cada vez que sus ejércitos tenían la oportunidad de atacarnos, y mediante la propaganda.


  Sin embargo, la mayoría de la gente con la que te encontrarás cuando llegues a Alemania no serán pilotos, o soldados, o tripulantes de submarino, serán más bien simples civiles: hombres, mujeres y niños. Muchos de ellos habrán sufrido exceso de trabajo, desnutrición, y el impacto de los ataques aéreos, y tal vez te sientas tentado de compadecerte de ellos.


  Ya te han llegado noticias de cómo se comportaron los ejércitos alemanes en los países que ocuparon, muchos de ellos países neutrales, que fueron atacados sin motivo ni previo aviso. Tienes noticias de cómo se llevaron a hombres y mujeres para someterles a trabajos forzados, de cómo robaron, encarcelaron, torturaron y mataron. No habrá brutalidad alguna en la ocupación británica, pero tampoco habrá indulgencia o sentimentalismo.


  Tal vez seas testigo de situaciones dolorosas. Quizá lleguen a tus oídos historias conmovedoras. Algunas de ellas puede que sean ciertas, al menos en parte, pero la mayoría serán hipócritas intentos de ganar tu compasión. Porque, en su conjunto, los alemanes se muestran despiadados en la victoria, y autocompasivos y suplicantes en la derrota.


  De modo que mantente alerta contra la «propaganda» en forma de conmovedoras historias. Sé justo y ecuánime, pero no seas blando.


  También debes recordar que la mayoría de los alemanes sólo ha escuchado la versión alemana de la guerra y de los acontecimientos que la propiciaron. Tenían prohibido escuchar cualquier tipo de noticias que no fueran las divulgadas por su propio Ministerio de Propaganda, y eran salvajemente castigados si desobedecían. De modo que la mayor parte tiene una impresión completamente espuria de lo que ha ocurrido, y hará circular —quizá de buena fe— historias que son totalmente falsas.


  Tu impresión sobre los acontecimientos mundiales se acerca mucho más a la verdad que las imágenes distorsionadas difundidas por el Ministerio de Propaganda alemán. Así que no te dejes engañar por afirmaciones verosímiles.


  Hay alemanes que han estado contra los nazis todo el tiempo, por supuesto, aunque pocos de los que trataron de hacer algo al respecto han sobrevivido para contarlo. Incluso aquellos alemanes que han sido más o menos anti-nazis tendrán intereses partidistas. Pero no hay necesidad de que te preocupes por los intentos alemanes de justificarse a sí mismos. Todo lo que importa ahora es que estás a punto de conocer a gente desconocida en un país desconocido y enemigo.


  Tu comandante en jefe ha dado la orden de que está prohibido confraternizar con los alemanes, pero probablemente haya ocasiones en que tendrás que tratar con ellos, y por este motivo es necesario que sepas algo sobre la clase de gente que son.


  —EL PAÍS—


  ALEMANIA es un país grande.


  Su área es el doble de grande, y su población es una vez y media mayor que las de Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda del Norte juntas.


  Como muestra el mapa de las páginas 40 y 41, Alemania carece de litoral excepto por el del apacible Báltico al norte y un pequeño tramo de costa en el mar del Norte. Al este y al oeste sus fronteras no están delimitadas por grandes montañas y ríos, lo que tal vez sea una de las razones por las que los alemanes siempre están intentando llevarlas más lejos.


  Sus ríos principales, el Rin, el Elba, el Óder y el Danubio, no son puramente alemanes, dado que fluyen a través de otros países antes de desembocar en el mar.


  El clima en el noroeste de Alemania es parecido al de Gran Bretaña, pero a medida que avances hacia el sur o hacia el este lo encontrarás más cálido en verano y más frío en invierno de lo que lo es en nuestro país. Llueve más en el oeste de Alemania que en el este, pero en todas partes tendrás días más cálidos y agradables en verano, y días con un frío más seco y luminoso en invierno.


  Alemania posee una gran variedad de paisajes. El norte es una gran llanura despoblada, con excepción de pinares dispersos, y salpicada de lagos; es una continuación de las llanuras de Rusia y Polonia. En Alemania central las tierras altas y montañosas están cubiertas de bosques. El valle del Rin, con sus abruptas colinas, sus viñedos y sus viejos castillos, es bien conocido por los turistas ingleses, y más al sur se extienden las estribaciones de los Alpes alemanes.


  Industria. Alemania es altamente industrial. El Black Country[4] alemán está al oeste del Rin y del Ruhr, donde lo que queda de las ciudades de Colonia, Dortmund, Düsseldorf, Duisburgo, Essen, Bochum y otras muchas mencionadas en los informes de nuestro Ministerio del Aire, forma una extensa zona industrial. El país cuenta con otros grandes centros fabriles en Turingia y Sajonia (en Alemania central), y en la provincia oriental de Silesia.


  El puerto noroccidental de Hamburgo, que es más o menos la mitad de grande que Glasgow, es probablemente una de las ciudades alemanas más «inglesas». Siempre ha mantenido estrechos vínculos comerciales con nuestro país.


  Hace setenta años, Berlín, la capital, tenía un tamaño similar a Manchester. Ahora, con una población cercana a cuatro millones y medio, es como la tercera parte del Gran Londres. Es la sede del gobierno del Reich alemán, y está prácticamente rodeada por un amplio cinturón de instalaciones industriales.


  El sistema de transportes alemán era uno de los mejores de Europa. Además de la excelente red de ferrocarriles, se explotaban al máximo sus magníficas vías fluviales, como el Rin, que estaban conectadas entre sí por un sistema de canales. Uno de los logros positivos de Hitler fue construir cientos de kilómetros de carreteras de primera calidad, aunque fuera con una finalidad eminentemente militar. Se denominan Autobahnen (autopistas).


  —LA HISTORIA ALEMANA—


  EL DATO más interesante de la historia alemana es que Alemania no existió como país hasta 1871. Antes de esa fecha era un conglomerado de estados, cada cual con su propia corte, sus propias leyes y sus propias barreras aduaneras. El más importante de aquellos estados era Prusia.


  El mérito (si es que puede usarse esta palabra) de unir todos esos reinos y grandes ducados se lo deben a un estadista prusiano, Bismarck.


  Entre 1864 y 1871 dirigió tres guerras virulentas pero exitosas contra Dinamarca, Austria y Francia, y esas victorias impresionaron tanto a los otros estados germánicos que ingresaron en una confederación bajo liderazgo prusiano. Esta confederación se llamó Imperio Alemán, y el rey de Prusia se convirtió en el káiser (emperador) alemán.


  El militarismo y la agresividad, vicios que a menudo se creían privativos de los prusianos, pronto se extendieron por toda Alemania. Los alemanes anexionaron colonias, principalmente en África; desafiaron el poder marítimo británico construyendo una poderosa flota. Y en 1914 pensaron que eran lo bastante fuertes como para imponer una supremacía indiscutible en Europa. Aliados con Austria-Hungría, Turquía y Bulgaria, lucharon y perdieron la Primera Guerra Mundial.


  Tras la derrota de 1918, Alemania pasó por una especie de revolución. Esta revolución fue en gran medida mera fachada, pero fue aceptada por los alemanes porque están acostumbrados a las farsas políticas. Algunos de los políticos de la República Alemana, que habían sucedido al káiser en 1918, tenían buenas intenciones: establecieron un sistema parlamentario que otorgó a los alemanes mayores libertades individuales, desde entonces hasta 1933, que las que disfrutaran antes o después. Pero entre bastidores el poder real permanecía aún en manos de los generales, los grandes industriales y terratenientes, y el funcionariado profesional. Observaron y esperaron la ocasión para reafirmarse.


  La ocasión sobrevino con el ascenso de Adolf Hitler.


  El ascenso de Hitler. Este excabo de la Primera Gran Guerra ni siquiera era alemán, sino un austriaco que había luchado en un regimiento alemán. En un primer momento se le tomó más bien a broma, pero su partido, el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán (Nazi, para abreviar), ganó millones de seguidores durante la gran depresión de 1930-1932. Prometió a los trabajadores una forma de socialismo; prometió a los industriales más poder y mayores beneficios; les prometió a ambos que echaría por tierra el Tratado de Versalles y crearía un único «Gran Estado Alemán». El Partido Nacionalista (junkers —es decir, terratenientes feudales— generales e industriales) creyó que podría servirse de los nazis para restaurar sus viejos privilegios. De modo que persuadieron al presidente, el mariscal de campo Von Hindenburg, para que nombrara a Hitler canciller del Reich. Esto sucedió en enero de 1933.


  Para asegurarse la victoria en las elecciones en marzo, Hitler maquinó el incendio del Reichstag, el cual atribuyó a los comunistas y, con ello, contó con una excusa para instaurar un reino de terror. Pero las elecciones de marzo no dieron al partido de Hitler una clara mayoría, a pesar de la campaña de propaganda lanzada a su favor desde las tribunas, la prensa y la radio; los nacionalistas, sin embargo, le apoyaron, y para asegurarse del todo arrestó a varios miembros de los partidos de la oposición que podrían haber votado en su contra.


  Su siguiente paso fue aprobar una ley que ponía fin al gobierno parlamentario y le convertía en Dictador de Alemania.


  Entonces empezó a «disciplinar» al país. Los derechos fundamentales quedaron abolidos. Judíos, comunistas, socialistas y liberales —cualquiera que se hubiese opuesto a él públicamente— fueron perseguidos por el ejército privado de Hitler, las sección de asalto (SA), fusilados, apaleados hasta la muerte o torturados de forma sistemática en campos de concentración. El objetivo de Hitler era aterrorizar al pueblo alemán hasta el punto de que nadie se atreviera a oponerle resistencia con hechos o con palabras.


  A pesar de estas salvajes crueldades, algunos alemanes fueron lo bastante valientes como para proseguir en su lucha contra Hitler, pero tenían un poder muy reducido y la mayoría fueron asesinados, sometidos por la fuerza u obligados a abandonar el país.


  Mientras tanto, el ejército crecía con rapidez; en 1935 se reintrodujo el reclutamiento; los industriales comenzaron a obtener grandes beneficios por el rearme; los junkers vieron confirmados sus privilegios, y los nazis se enriquecieron gracias al saqueo y a las confiscaciones.


  Un robo político. Cuando Hitler hubo establecido su poder en Alemania, empezó a llevar a cabo su plan para conquistar otros países. Era un plan que resultaba atractivo a los alemanes. En marzo de 1938 las tropas alemanas ocuparon Austria. En septiembre de 1938, los primeros ministros de Francia y Gran Bretaña, que sabían que sus países no estaban en absoluto preparados para la guerra, acordaron a regañadientes con los nazis en Munich la anexión a Alemania de importantes zonas fronterizas de Checoslovaquia, donde parte importante de la población era de habla alemana. En marzo de 1939 se ocupó el resto de Checoslovaquia: una flagrante ruptura de la promesa de Hitler a Chamberlain apenas seis meses antes.


  Ahora resultaba evidente para cualquiera que los sueños de conquista de Hitler no conocían límites. Su siguiente víctima sería Polonia. Prusia había dominado zonas de Polonia durante ciento cincuenta años, hasta que, en 1918, los polacos recuperaron por fin su libertad. Ahora Hitler había decidido esclavizarlos de nuevo. Los gobiernos británico y francés le advirtieron seriamente que un ataque a Polonia llevaría a ambos países a la guerra.


  Hitler, ebrio de fáciles victorias, no creyó que fuéramos a luchar. Pensó que éramos demasiado «decadentes». El 1 de septiembre de 1939 tomó la ciudad libre de Danzig, sus ejércitos penetraron en Polonia y dio comienzo a la Segunda Guerra Mundial.


  —¿QUÉ HAN HECHO LOS NAZIS A ALEMANIA?—


  CUANDO Alemania sea derrotada, se barrerá del mapa a Hitler y su banda de líderes nazis, pero no será posible hacer tabla rasa de los millones de alemanes que en algún momento han llevado la insignia nazi. El sistema dejará una profunda huella en la vida alemana, y si quieres entender a los alemanes debes saber algo sobre cómo funcionaba.


  La Alemania nazi es un «estado totalitario». Hitler es el dictador o führer (líder). No sólo asume los roles de presidente y canciller; es el legislador supremo, el juez supremo, el jefe de la administración pública, el comandante en jefe de las fuerzas armadas y el líder el Partido Nazi. El Consejo de Ministros está ahí únicamente para aconsejarle; el Parlamento (Reichstag) está ahí únicamente para escuchar sus decisiones y aplaudirlas. Su posición es más despótica que la del rey Juan de Inglaterra antes de que la Carta Magna limitara sus poderes hace más de setecientos años.


  A la cabeza de cada uno de los quince estados en que está dividida Alemania hay una marioneta de Hitler. Estos gobernadores estatales (Reichs-Statthalter) designan a los funcionarios provinciales; éstos, por su parte, designan a sus subordinados y así sucesivamente hacia abajo hasta el empleado más insignificante. Nadie puede ser funcionario estatal ni municipal en la Alemania nazi si Hitler y sus marionetas no están convencidos de su lealtad hacia ellos.


  Pero esto es sólo la mitad de la historia.


  El Partido Nazi. De la mano del gobierno nazi y engranado a él está el Partido Nazi. Éste tiene su propia red de funcionarios, desde el Gauleiter (líder de región), que controla una de las 42 gaue (regiones administrativas) en que está dividida Alemania para los propósitos organizativos del Partido, hasta el Blockwart (guardián de bloque) con el modesto trabajo de mandar en un bloque de pisos.


  Aunque es habitual que el mismo hombre sea tanto funcionario del gobierno como del partido, las funciones del gobierno y del partido difieren en teoría.


  La principal preocupación del partido es mantener la fe y el entusiasmo del pueblo por Hitler en un punto de ebullición, y despertar el interés de aquellos que aún son un poco reacios. La función del gobierno es llevar a la práctica los decretos de Hitler y gobernar el país según los criterios que él ha establecido.


  El ejército nacional está, por supuesto, al servicio del gobierno, pero el partido tiene un ejército privado para sus propios fines. Este grupo militarizado se llama SA (Sturmabteilung = sección de asalto). Pero en 1934 existían desavenencias entre las SA y el ejército regular, y Hitler, que quería ganarse el apoyo del ejército regular, masacró a muchos de los dirigentes miembros de las SA (incluido su comandante, el capitán Röhm).


  La guardia personal de Hitler, las SS (Schutz-Staffel = escuadras de protección), un cuerpo de matones más cuidadosamente seleccionado y mejor adiestrado, tomó entonces el relevo de las SA como fuerza armada personal de Hitler en la retaguardia.


  La famosa Gestapo (Geheime Staatspolizei = policía secreta del Estado), que es la responsable de perseguir opositores y asesinarlos o quebrar su espíritu en campos de concentración, es asimismo uno de los pilares de la fuerza de Hitler.


  El resto de partidos políticos, así como los sindicatos, cooperativas, y hasta las tropas de boy scouts y las organizaciones religiosas para niños y gente joven, han sido abolidos o asimilados por el Partido Nazi de forma que ningún alemán, sea hombre, mujer o niño, pueda escapar a su influencia.


  Cuando llegues a Alemania, este pernicioso sistema será erradicado, pero al pueblo alemán le costará deshacerse de buena parte del credo nazi.


  Mein Kampf. Las violentas y crudas ideas de Hitler, muy pocas de ellas originales en el pensamiento alemán, están desarrolladas en su libro Mein Kampf (Mi lucha), una obra de lectura obligatoria para todos los alemanes.


  Según Hitler, el Estado está por encima del pueblo. El individuo debe renunciar a sus derechos, sus libertades, sus creencias, y hasta su religión, por lo que se considera es el bien del Estado. Pero Hitler asegura que los alemanes son un pueblo muy especial; no solamente son arios (refiriéndose con ello a los pobladores originarios del norte de Europa), también son la raza superior, y su destino es gobernar y guiar a las demás naciones.


  Los enemigos naturales de la raza superior son los no arios (judíos), los bolcheviques y los plutócratas. Con «plutócrata» los nazis suelen referirse a nosotros y a los estadounidenses.


  Dado que es a todas luces imposible que una raza superior sea derrotada en la batalla, los nazis profesan que los ejércitos alemanes no fueron derrotados en 1918; Alemania habría vencido, argumentan, si los judíos, los bolcheviques y otros «traidores» dentro del país no la hubieran «apuñalado por la espalda».


  Las valores cristianos de la bondad y la justicia son considerados indignos de la raza superior, y los nazis han tratado de eliminarlos. Esto llevó a Hitler a un conflicto con la Iglesia. No sólo trató de aplastar a los protestantes y a los católicos, sino que también animó a los nazis a inventar religiones semipaganas propias.


  Resulta sorprendente que unas ideas tan disparatadas pudieran imponerse en una nación europea en el siglo XX, pero la doctrina de Hitler está hilvanada con numerosas «fijaciones» profundamente arraigadas en el pueblo alemán, como son el odio a los judíos, el deseo de dominar a los demás y cierta inclinación a considerarse ellos mismos víctimas de la persecución.


  ¿Quiénes, te preguntarás, son estos nazis con estas ideas tan degeneradas y estas prácticas tan crueles?


  Al principio había entre ellos algunos idealistas engañados, pero sus líderes son hombres ambiciosos y retorcidos que se han valido de su poder para enriquecerse, saqueando en primer lugar a sus compatriotas alemanes y después a otros países. De esta forma han amasado extraordinarias fortunas. Están fuera y por encima de la ley alemana; no responden de sus crímenes ante nadie salvo Hitler, y él les ha alentado.


  —¿QUÉ HA HECHO LA GUERRA A ALEMANIA?—


  LA ALEMANIA que vas a ver es un lugar muy distinto de la Alemania en tiempos de paz.


  Si llegas del oeste, entrarás en la zona más bombardeada de Europa. Aquí la destrucción es mucho mayor que la que hayas podido ver en Londres, Coventry o Bristol. Compara estas cifras: en once meses (de septiembre de 1940 a julio de 1941) los alemanes arrojaron 7500 toneladas de bombas sobre Londres; nosotros hemos lanzado casi 10 000 toneladas sobre Duisburgo en dos ataques entre las mañanas del sábado y del domingo del 14 y el 15 de octubre de 1944. En las ciudades orientales, desde Hamburgo hacia el sur a través de las regiones industriales del Ruhr y Renania —incluidas Essen, Düsseldorf, Duisburgo y muchas otras poblaciones—, y al este hacia Núremberg y Múnich, verás zonas reducidas en gran medida a montones de escombros y armazones de edificios sin ventanas ni tejados. El estado de ciudades como Berlín y Hannover, en la Alemania central, no es mucho mejor.


  En todos estos lugares la vida comunitaria se ha deshecho. Se han llevado a cabo evacuaciones en masa, no sólo de niños, sino también de la población adulta. Sólo ha permanecido el personal necesario para proveer a las fábricas que podían seguir funcionando, y para encargarse de la protección civil, las labores de salvamento, la policía y otros servicios esenciales. Tan pronto como se hacían reparaciones, la RAF las bombardeaba y se sumaban a la destrucción previa.


  Decenas de miles de alemanes han muerto o sido heridos en estos ataques aéreos y cientos de miles han perdido sus pertenencias y no han podido reponerlas por la carestía de bienes.


  Pagados con la misma moneda. En la Alemania oriental y central encontrarás una zona de guerra de una pobreza y devastación desoladoras. Los alemanes sin duda han pagado por lo que hicieron con Varsovia, Rotterdam y Belgrado.


  Pero el pueblo alemán ha tenido que soportar otras cosas. Probablemente más de tres millones y medio de soldados alemanes han muerto en combate, y otro millón han resultado seriamente heridos.


  El suministro de comida para los civiles alemanes se restringió incluso antes de que la guerra empezara, de forma que pudieran tener «cañones en lugar de mantequilla»[5]. Durante la guerra sus raciones han sido mucho más reducidas que las nuestras; han tenido mucha menos carne, pan y leche, y la calidad de la comida era inferior.


  Mucha de la gente que verás en las ciudades puede que esté mal alimentada, aunque no muerta de hambre como las poblaciones de Polonia y de Grecia.


  A todo ello se suma la extenuación de los trabajadores alemanes que permanecieron en la industria y de los millones de mujeres reclutadas para las fábricas, debido a las interminables jornadas de duro trabajo a las que a menudo seguían noches en vela en refugios anti-aéreos. Por lo tanto, es de esperar que encuentres a una población hambrienta, exhausta y al borde de la desesperación.


  Probablemente repares en que los servicios públicos y el abastecimiento funcionan muy mal, y será urgente y necesario volver a ponerlos en marcha. Además del colapso parcial debido a los bombardeos y a la derrota, el desmoronamiento del Partido Nazi implicará que se deje de hacer mucho trabajo rutinario, ya que aparte de disciplinar a sus compatriotas alemanes, que es su tarea principal, los funcionarios nazis locales han desempeñado muchos trabajos útiles de organización y socorro.


  Para completar el cuadro, es probable que te topes con grupos de trabajadores extranjeros tratando de regresar a sus casas, en su mayoría hombres y mujeres que fueron trasladados a Alemania y obligados a trabajar como esclavos para la máquina de guerra alemana. Al final de la guerra habrá millones de estos trabajadores extranjeros —rusos, franceses, polacos, checos, belgas, italianos y otros— trabajando en Alemania. También será necesario recoger de los campos de concentración, las granjas y las fábricas a los prisioneros de guerra, de los que Alemania tiene varios millones, y enviarlos de vuelta a sus hogares.


  —¿CÓMO SON LOS ALEMANES?—


  CUANDO conozcas a los alemanes probablemente pienses que se parecen mucho a nosotros.


  Físicamente somos muy parecidos, salvo en que hay menos personas de constitución enjuta y más hombres y mujeres grandes, rollizos y de cabellos rubios, sobre todo en el norte.


  Pero en realidad no son tan parecidos a nosotros como lo aparentan físicamente.


  Los alemanes poseen, desde luego, muchas cualidades buenas. Son muy trabajadores y meticulosos; son obedientes y sienten mucho apego por la limpieza y el orden. Son entusiastas de la educación formal, y se sienten orgullosos de su «cultura» y de su gusto por la música, el arte y la literatura.


  Sin embargo, durante siglos han sido educados para someterse a la autoridad, no porque consideraran que sus gobernantes eran sabios y justos, sino porque la obediencia se les imponía a la fuerza.


  El viejo ejército prusiano —así como el ejército nazi— se obstinaba deliberadamente en quebrar el espíritu de sus reclutas. Se les obligaba a hacer cosas estúpidas y humillantes con el fin de destruir su autoestima y convertirlos en máquinas de guerra incondicionales. Este método produjo una fuerza militar temible, aunque no seres humanos.


  Hizo que los alemanes se arrodillaran ante la autoridad.


  Ésta es una de las razones por las que aceptaron a Hitler. Él les daba órdenes y a la mayoría les gustaba. Les ahorraba la molestia de pensar. Todo lo que tenían que hacer era obedecer y dejar que él se ocupara de pensar.


  También creyeron que de esta forma quedaban exonerados de toda responsabilidad. Las infames crueldades de la Gestapo y de las SS no tenían nada que ver con ellos. Ellos no las ordenaban; ni siquiera querían saber nada de ellas. El expolio de Noruega, Holanda y Bélgica no eran asunto suyo. Eran asunto de Hitler y del Estado Mayor.


  Ésta es la historia que los alemanes contarán una y otra vez. Se quejarán con absoluta sinceridad de que son tan inocentes como un bebé.


  Pero los alemanes no pueden eludir su responsabilidad tan fácilmente. Debes recordar que Hitler se convirtió en Canciller de forma totalmente legal. Casi la mitad de los electores alemanes le votaron en las últimas elecciones (relativamente) libres de 1933. Con los votos de sus aliados nacionalistas obtuvo una clara mayoría. Los alemanes sabían cuáles eran sus postulados —estaban en su libro— y dieron su visto bueno. Hitler era enormemente popular entre la mayoría de los alemanes: le consideraban el restaurador de la grandeza alemana. Acogieron la abolición del desempleo aunque supieran que era el resultado del reclutamiento y del rearme. Tras la caída de Francia, la mayoría de los alemanes apoyó con entusiasmo sus conquistas militares. Sólo cuando sintieron el gélido viento de la derrota descubrieron sus conciencias.


  La mente de los alemanes. Los alemanes adoran los espectáculos militares. En la Alemania nazi todo el mundo tiene un uniforme. Si no es el uniforme del Ejército, la Marina o las Fuerzas Aéreas, es el de la SA, el de las SS o alguna otra organización del partido. Hasta los más pequeños han estado pavoneándose con el uniforme de las Juventudes Hitlerianas o el de la Liga de Muchachas Alemanas.


  Esos uniformes tal vez impresionen a los alemanes, pero a ti no te impresionarán. No obstante, debes hacer justicia al policía alemán de a pie. No tendrá autoridad sobre las tropas británicas, pero no debes hacer nada que complique cualquiera de las tareas que le sean asignadas por los Aliados.


  Los uniformes que respetarás son los de las fuerzas británicas y aliadas.


  Es importante que seas pulcro y marcial en el vestir y en tu comportamiento. A los alemanes no les gustan los soldados desaliñados.


  Te cruzarás con alemanes que están realmente avergonzados de ser alemanes. Antes incluso de que Hitler convirtiese Alemania en un país universalmente odiado, ya albergaban sentimientos de inferioridad nacional. Sentían que había naciones, como la británica, la estadounidense o la francesa, que de algún modo estaban por delante de ellos. Qué duda cabe que Hitler se dio cuenta y se valió de su teoría de la raza superior para superarlo. Trató de conseguir que los alemanes pensaran bien de sí mismos, y lo consiguió con creces. Habrá unos pocos —sobre todo los jóvenes— que se hayan tragado el cuento de que pertenecen a la raza superior y se crean superiores a nosotros.


  No es necesario decir mucho más sobre la brutalidad alemana; se ha visto de forma inequívoca en los métodos nazis de gobierno y de hacer la guerra. Pero tal vez te resulte extraño que los alemanes sean al mismo tiempo sentimentales. Les encantan las canciones melancólicas; enseguida se entristecen; incluso las parejas mayores sin hijos insisten en tener su árbol de Navidad. Los soldados alemanes solían jugar con los niños rusos o polacos, y sin embargo hay informes bastante veraces sobre cómo esos mismos niños han sido fusilados, quemados, o se les ha dejado morir de hambre.


  Esta mezcla de sentimentalismo y crueldad no es propia de una mente equilibrada. A los alemanes no se les da bien controlar sus sentimientos. Tienen una veta de histeria. Comprobarás que los alemanes a menudo montan en cólera ante la más mínima contrariedad.


  Cómo ha moldeado Hitler a los alemanes. Con el propósito de alcanzar sus fines, Hitler puso todo su empeño en cultivar esas debilidades y vicios del carácter alemán.


  Quería que sus nazis fueran todavía más despiadados, ya que pensaba que de esa forma podría aterrorizar al país alemán, así como a otras naciones, hasta someterlo. Decenas de miles de jóvenes de las SS han sido entrenados de forma sistemática como torturadores y asesinos. Algunos se volvieron locos en el proceso, pero otros alcanzaron un punto en el que podían cometer cualquier atrocidad con indiferencia o incluso placer.


  A los ciudadanos de a pie se les ha enseñado a espiarse entre ellos. A los niños y niñas de las Juventudes Hitlerianas se les anima a denunciar a sus padres o a sus profesores si cometen la imprudencia de dejar caer alguna crítica hacia Hitler o su gobierno. El resultado es que en la Alemania nazi nadie puede fiarse de sus compatriotas, la amistad y el cariño de la familia han sido socavados, y miles de alemanes anti-nazis se han visto obligados a fingir —hasta en sus propias casas— que admiran a los hombres y los principios que en realidad desprecian en su corazón. La mentira y la hipocresía se han convertido en necesidad.


  Las traiciones de confianza del propio Hitler —sobre todo en sus relaciones con otros países— se presentaban como muestras de habilidad diplomática. Los alemanes admiraban su éxito y han llegado a admirar sus métodos.


  Quizá lo peor de todo sea el modo en que las escuelas y las Juventudes Hitlerianas han machacado a los niños alemanes inculcándoles la ley del más fuerte, la idea de que la guerra es la forma más refinada de actividad humana y de que el cristianismo no es más que mero sentimentalismo cursi. Al atiborrar las mentes de los niños con ideas nazis y evitar que llegaran hasta ellos otras ideas, Hitler esperaba criar una raza de robots hechos a su imagen y semejanza. Todavía no podemos juzgar hasta qué punto ha tenido éxito este plan inhumano.


  De modo que no debe sorprenderte si los alemanes resultan parecerse menos a nosotros de lo que aparentan a primera vista.


  Esto no significa que todos los alemanes sean mentirosos, hipócritas y violentos. Ni siquiera los métodos nazis de enseñanza han tenido tanto éxito; pero sí significa que el carácter nacional de los alemanes se ha deteriorado mucho bajo la influencia nazi. No bajes la guardia. Cuando lidies con alemanes no debes bajar la guardia. Nos engañaron después de la última guerra: muchos de nosotros nos tragamos su historia sobre el «cruel» Tratado de Versalles, cuando en realidad era mucho más indulgente que los términos que ellos mismos habían impuesto a Rusia apenas un año antes; muchos de nosotros nos creímos sus palabras sobre el desarme y sus ansias de paz. Y así, nos dejamos arrastrar hasta esta guerra, cuya envergadura ha sido mucho mayor que la última. Hay indicios de que los líderes alemanes ya están planificando la Tercera Guerra Mundial. Esto debe evitarse a toda costa.


  Cuando llegues a Alemania, es posible que algunos civiles te den la bienvenida, y puede que incluso te vean como a su libertador de la tiranía de Hitler. Éstos se contarán entre los alemanes que se opusieron sistemáticamente a Hitler durante sus años de éxito. No es que pronunciaran discursos en su contra o cometieran sabotajes: es poco probable que alguno de los que lo hicieron siga vivo para darte la bienvenida. Sin embargo, son muchos los que guardaron silencio y se opusieron a Hitler de forma pasiva todo el tiempo.


  Por regla general son miembros leales de los partidos políticos eliminados por Hitler, la mayoría obreros, pero a menudo gente honesta de clase media. O son católicos y protestantes, que se han opuesto a Hitler debido a su persecución del cristianismo.


  Con todo, habrá muchos alemanes que finjan haber sido anti-nazis simplemente porque quieren estar del lado del vencedor. Entre ellos habrá muchos de carácter dudoso. Ni siquiera aquellos que parecen tener las mejores intenciones son dignos de confianza; en la mayoría de los casos les moverá algún interés personal. Ésa es una de las razones por las que te han dado instrucciones de no confraternizar con los alemanes.


  Hay jóvenes nazis fanáticos —tanto chicas como chicos— cuyas cabezas y cuyos corazones siguen llenos de las mezquinas enseñanzas que aprendieron en las Juventudes Hitlerianas. Su forma de hablar, si alguna vez les escuchas, puede sonar creíble e incluso bastante refinada, dado que los propagandistas de Hitler disfrazaban sus ideas con naturalidad para volverlas atractivas a los jóvenes. Pero recuerda que el verdadero significado del nazismo se revela en sus prácticas infames, no en sus bellas palabras.


  Y, muy posiblemente, algún día te toparás con uno de los auténticos matones, uno de los antiguos asesinos o de los retorcidos jefes nazis. Tal vez intente amedrentarte, o quizá se arrastre y trate de ganarse nuestro favor. La gente como ellos no respeta nada salvo la fuerza.


  Las autoridades sabrán cómo lidiar con ellos.


  —¿QUÉ PIENSAN LOS ALEMANES DE NOSOTROS?—


  SI OBVIAMOS las opiniones extremistas de los nazis, la visión básica que los alemanes tienen de los británicos es algo así: los británicos no trabajan tan duro como los alemanes ni se toman su trabajo tan en serio.


  Los británicos no se organizan tan bien como los alemanes. (De hecho, los alemanes tienden a organizarse en exceso; esta guerra ha demostrado que nuestra forma de organizarnos, cuando de verdad nos ponemos a ello, es igual de meticulosa y más flexible).


  No obstante, los alemanes en general admiran a los británicos. Los esfuerzos del Ministerio de Propaganda alemán para suscitar odio contra nosotros no han tenido demasiado éxito, a pesar de los bombardeos de la RAF. Es probable que de entre todos los ejércitos de ocupación de las Naciones Unidas, seamos nosotros y los estadounidenses los mejor considerados.


  Hasta Hitler sentía respeto por nosotros, como admitía a regañadientes en su Mein Kampf. Envidiaba al Imperio Británico y admiraba las virtudes nacionales que lo forjaron: imaginación, iniciativa y una resistencia tenaz. Él creía que nos habíamos vuelto decadentes y que las habíamos perdido. Nuestras fuerzas combatientes —y los civiles, en casa— han demostrado lo contrario.


  Los alemanes consideran que tenemos otras virtudes nacionales. Piensan que somos justos, decorosos y tolerantes, y que ejercemos la política con sentido común.


  Ahora que el sueño nazi de conquistar el mundo ha sido reducido a añicos, estas sencillas virtudes resultan aún más atractivas, y hoy por hoy, es probable que muchos alemanes admitieran que su ideal para la nueva Alemania es algo parecido a Gran Bretaña.


  Mientras estéis de servicio en Alemania, sois representantes de Gran Bretaña. De vuestro comportamiento depende la opinión que tengan de nosotros.


  No es que nosotros valoremos su opinión en sí misma. Pero a los alemanes les conviene ver que los soldados de la democracia británica son respetables y serenos, que en su trato con una nación conquistada pueden ser firmes, justos y correctos. Los alemanes tendrán que volverse justos y correctos, si más adelante queremos convivir con ellos en paz.


  Sin embargo, los alemanes tienen otra idea predilecta. Sostienen que somos naciones hermanas, nos consideran «primos». Esto forma parte de su teoría de la superioridad de las razas del norte.


  El parecido, si es que existe, es meramente superficial. Cuanto más hondo excaves en el carácter alemán, más te darás cuenta de lo distintos que son a nosotros. De modo que no te dejes engañar por las primeras impresiones.


  Los alemanes ven a los estadounidenses de forma bastante similar a como nos ven a nosotros, pero a ellos no les conocen tan bien y muchas de sus ideas las han tomado de las películas de Hollywood, que en su día eran muy populares en Alemania. Ésa es la razón de que crean, por ejemplo, que todos los estadounidenses son ricos. Su idea inicial de que las tropas estadounidenses estaban compuestas por soldados «aficionados» ha sido totalmente desmentida por la experiencia en la batalla.


  La actitud alemana hacia los rusos es muy distinta. Bajo el poder de Hitler se les enseñó a considerar a los rusos seres subhumanos. El propósito de ello era eliminar cualquier escrúpulo que pudiera haberles suscitado la brutalidad de los métodos bélicos alemanes en el frente ruso. El ciudadano soviético, decía Hitler, era inferior al ser humano, de forma que ningún trato podía ser considerado demasiado cruel para él. Los «bolcheviques» fueron agrupados junto con los judíos como Enemigo N.º1 de la Humanidad.


  Cuando el Ejército Rojo comenzó a avanzar, Hitler redobló la propaganda. Su intención era atemorizar a sus tropas y a los civiles en la retaguardia para que resistieran hasta la muerte. Y en cierta medida lo logró.


  La dureza con la que el Ejército Rojo lucha por la liberación resulta harto comprensible. Como era de esperar, Hitler atacó Rusia mientras el pacto de amistad que había firmado con ella seguía vigente; ha incitado a sus soldados y a las SS a cometer las atrocidades más salvajes jamás llevadas a cabo en la historia moderna —si exceptuamos las cometidas por ellos mismos en Polonia—.


  Desde que los alemanes invadieron Rusia en 1941, su propaganda ha estado difundiendo temores sin fundamento sobre la «amenaza bolchevique». El objetivo es evidente: abrir una brecha entre nosotros y nuestro aliado ruso. Recuerda esto cuando los alemanes traten de difundir historias contra el Ejército Rojo.


  —¿CÓMO VIVEN LOS ALEMANES?—


  LAS ÓRDENES que recibirás en Alemania te mantendrán muy apartado de los alemanes. Es probable que rara vez, por no decir nunca, entres en una casa donde vivan alemanes, y tampoco coincidirás con alemanes en acontecimientos sociales; pero debes saber algo sobre cómo viven a fin de comprender qué está pasando a tu alrededor.


  La vida en cualquier país de Europa central u oriental no es —en condiciones de paz— muy diferente de como es en casa, pero hay un buen número de pequeñas diferencias. A continuación vemos algunas:


  La comida. Es poco probable que encuentres comida cocinada al estilo alemán. Y aunque la encuentres, será muy diferente a la comida alemana anterior a la guerra. Es posible que pase mucho tiempo hasta que los suministros alemanes vuelvan a la normalidad.


  En el mejor de los casos, la cocina alemana produce algunos platos característicos y apetitosos. La principal diferencia respecto a la cocina inglesa es la forma de preparar las verduras. En lugar de las verduras cocidas inglesas, los alemanes sirven un repollo en escabeche llamado sauerkohl (repollo agridulce) o una col lombarda llamada rotkohl. Ambas resultan muy sabrosas acompañadas de wiener schnitzel (filetes de ternera empanados) o schweine-kotelett (chuletas de cerdo).


  Los alemanes prefieren la ternera y el cerdo a la carne de vaca y al cordero, y las cocinan mejor. Pero el plato de carne más común es la salchicha. La mejor salchicha alemana se come fría y hay cientos de variedades. Dos tipos excelentes de salchicha son la mettwurst (wurst = salchicha) y laleberwurst (salchicha de hígado).


  Los alemanes son muy aficionados a las torten (tartas) con schlagsahne (nata montada), pero pasará algo de tiempo antes de que semejantes lujos puedan obtenerse de nuevo en las konditoreien (pastelerías). Los alemanes no saben hacer té, pero son muy duchos con el café. En la actualidad, no obstante, beben sucedáneo (ersatz) de café.


  «La cerveza es lo mejor». La bebida favorita de los alemanes es la cerveza. En tiempos de guerra está incluso mucho más diluida que la cerveza inglesa, pero normalmente se la considera la mejor cerveza de Europa. Hay cientos de variedades; dos de las más famosas son la münchener (de Múnich) y la pilsener (de Pilsen, Checoslovaquia). Las cervezas locales son claras (hell) u oscuras (dunkel). Todas las cervezas alemanas se sirven muy frías.


  En el oeste de Alemania se producen algunos de los vinos más selectos del continente, tales como el vino del Mosela y el vino blanco del Rin (que nosotros llamamos hock). Comparado con los precios de Gran Bretaña, el vino es barato.


  El whisky y la ginebra escasearán y serán de una calidad ínfima (a menos que se importen de Gran Bretaña), pero hay muchos tipos de bebidas alcohólicas llamadas schnaps. Las más baratas de seguro te abrasarán la garganta.


  
    Ocio. La ENSA[6] te suministrará el ocio en tu propio campo o en tus barracas, y la mayoría de los lugares alemanes de ocio estarán prohibidos. Los alemanes, por supuesto, irán a los cines donde probablemente se proyecten películas británicas, estadounidenses y rusas. También puede haber películas alemanas, aunque no de contenido político. Con todo, las películas alemanas, muy buenas antes de 1933, se han visto afectadas, como tantas otras cosas, por la obsesión de Hitler de hacer de ellas un instrumento de la propaganda nazi, y a priori habrá muy pocas disponibles que se libren de ese estigma. Lo mismo puede decirse de las obras de teatro alemanas.


    Deporte. La afición de los alemanes por el deporte es relativamente reciente, se remonta a los últimos treinta años, pero son muy buenos y capaces. Han aprendido de nosotros la mayoría de sus deportes. El fútbol es el deporte más popular, pero se juega con menos brío que en Gran Bretaña; hacer faltas se considera juego duro. El fútbol es completamente aficionado, y las «porras» ni se conocen. No se practica el críquet, pero sí, y mucho, el atletismo, además de algo de tenis y un poco de golf. El boxeo y la lucha libre son ambos espectáculos populares, y los alemanes participan en muchas carreras ciclistas.


    Salud. Los estándares de salud, normalmente altos, han caído como consecuencia de la guerra. Prevalecen las enfermedades venéreas. Un experto alemán afirmó (mayo de 1943) que «las enfermedades venéreas afectan a una de cada cuatro personas de entre 15 y 41 años».


    Mujeres. Antes de que Hitler llegara al poder, las mujeres alemanas estaban conquistando la misma libertad para vivir sus propias vidas que la que disfrutan las mujeres británicas, pero los nazis les arrebataron sus recién conquistados derechos y las convirtieron de nuevo en tradicionales hausfrauen (amas de casa). La escasez de mano de obra durante la guerra devolvió a las mujeres a sus oficios, pero de mala gana.

  


  Debido al impacto de la derrota, los estándares del honor personal, ya minados por los nazis, se hundirán aún más. Muchas mujeres alemanas estarán dispuestas, si tienen la oportunidad, a rebajarse para sacarte todo lo que puedan. Después de la última guerra, las prostitutas acudieron en tropel a las zonas ocupadas por las tropas británicas y estadounidenses. Probablemente lo intenten de nuevo, aunque en esta ocasión viviréis apartados de los alemanes. No bajes la guardia. La mayoría de ellas están infectadas.


  Las bodas entre miembros de las fuerzas británicas y alemanes están, como sabes, prohibidas.


  Pero, de no existir esta prohibición, seguro que las habría. Alemania no será un lugar placentero para vivir durante un tiempo tras la guerra, y las chicas alemanas saben que si se casan con hombres británicos se convertirán en británicas y disfrutarán de las ventajas de pertenecer a una nación victoriosa en lugar de a una vencida. Muchas chicas alemanas están esperando casarse con un inglés a la primera oportunidad, les importe o no. Una vez que tengan la partida de matrimonio ya les habrá servido para sus propósitos.


  Durante la última ocupación se produjeron un buen número de bodas entre soldados británicos y mujeres alemanas. La gran mayoría de estos matrimonios no tardaron en fracasar. Cuando las parejas regresaron a Inglaterra, se encontraron solas y sin amigos, y esto sólo redundó en la infelicidad de la mujer, el marido y los niños. Ésa es una razón —aunque no la única— por la que esta vez no estarán permitidas.


  Religión. Muchas partes de Alemania han sido protestantes desde la Reforma de principios del siglo XVI, cuando Martín Lutero lideró la revuelta contra el papado. A día de hoy, dos terceras partes de Alemania son protestantes y una tercera católica; los protestantes son más fuertes en el norte y en el centro de Alemania, y los católicos en el oeste, en el sur y en el sureste.


  Muchas de las iglesias católicas son de gran belleza y antigüedad. Lamentablemente, algunas como la catedral de Colonia han sufrido daños durante los bombardeos, pero hay muchas otras iglesias nobles y antiguas que bien merece la pena ver. Entre las más famosas se cuentan las siguientes: en Alemania central, las catedrales de Naumburgo y de Santa María de Hildesheim; y en el sur, las de Espira, Bamberg y Worms.


  Música. Los alemanes sienten muchísimo apego por la música y han producido compositores e intérpretes de gran renombre. Beethoven, Bach, Brahms y Wagner eran alemanes. Hay buenos conciertos de música clásica en la mayoría de las principales ciudades alemanas.


  El jazz y el swing están muy mal vistos por los nazis, porque no se consideran nórdicos, pero a los alemanes les encanta bailar, y algunas orquestas siguen tocando los últimos éxitos británicos y estadounidenses.


  Literatura. Muchos de los mejores escritores alemanes se opusieron a Hitler antes de que llegara al poder o expresaron una visión de la vida contraria al fascismo. Sus obras fueron, por tanto, prohibidas en Alemania, y se quemaron en público ejemplares de muchas de ellas. Los escritores judíos, algunos de primera fila, también fueron prohibidos. Para los escritores ha sido difícil ganarse la vida en Alemania a menos que estuvieran dispuestos a usar su talento para difundir las ideas nazis. De modo que, si sabes alemán y quieres leer libros alemanes, encontrarás pocos que no estén contaminados por la propaganda de Hitler, a no ser que fueran escritos por refugiados anti-nazis y publicados en el extranjero.


  Por los mismos motivos, los pintores modernos y los científicos de pensamiento independiente han sido silenciados o se han visto forzados a escapar de la gran cárcel intelectual de la Alemania de Hitler.


  A Alemania le llevará mucho tiempo alcanzar de nuevo el alto nivel intelectual que tuvo bajo la república libre que precedió a Hitler.


  Información general. La regla de oro al volante es: conduce por la derecha, no por la izquierda como en Gran Bretaña.


  En Alemania todas las ciudades y pueblos tienen un alcalde (Bürgermeister); si es una ciudad con una población superior a 20 000 habitantes, probablemente se le llame Oberbürgermeister. Pero independientemente de su título, desempeña funciones administrativas fundamentales y es un funcionario mucho más importante que su homólogo inglés.


  Si tienes que dar órdenes a civiles alemanes, hazlo en tono firme y marcial. El civil alemán está acostumbrado a ello y así lo espera.


  Los alemanes andan muy escasos de ropa y de calzado. Permanece alerta por si intentaran robar, comprar o suplicar por tus botas, camisas y ropa interior. Es óbice recordarte que constituye una ofensa muy grave vender o regalar propiedades del gobierno.


  Si te alojasen en un hogar alemán —aunque las probabilidades son ínfimas—, sé educado pero distante, evita la conversación y el comportamiento relajados, y mantén los ojos bien abiertos.


  Dada su reverencia por todo lo militar, los alemanes repararán rápidamente en cualquier descuido en el vestir o en el porte de las tropas británicas. No defraudes a tu país ni a tu unidad.


  Es lógico que los alemanes que hayan sufrido en sus propias carnes la opresión nazi traten de vengarse de sus tiranos locales. Considerarán esto como asunto suyo y criticarán cualquier injerencia. No te busques problemas.


  Los nazis han tenido mucha experiencia en organizar incidentes para causar problemas o influenciar a la opinión pública. Los más intransigentes (en su mayoría, jóvenes productos de las Juventudes Hitlerianas) tal vez traten de tender trampas similares aun después de que el país haya sido ocupado. Si el incidente es pequeño, mantén la cabeza fría y no permitas que te impresione ni que te haga perder la compostura. Si va a mayores, las autoridades aliadas se encargarán de ello.


  Tan pronto como desaparezca la presión del hitlerismo, los partidos políticos volverán a florecer. Aunque tengan nombres parecidos a nuestros partidos, tendrán problemas distintos y metas diferentes. Mantente al margen de todo lo relacionado con la política alemana.


  —DINERO—


  LA MONEDA alemana de menor valor es el pfennig. Cien pfennigs suman un marco o «Reichsmark», su denominación formal.


  Cuando llegues a Alemania recibirás información oficial sobre el número de marcos que equivalen a una libra.


  Las monedas alemanas actualmente en circulación son las siguientes: monedas de 1, 5 y 10 pfennigs, acuñadas en zinc; monedas de 5 y 10 pfennigs, acuñadas en una aleación de bronce y aluminio; una moneda de 50 pfennigs de aluminio; y monedas de 2 y 5 marcos acuñadas en una aleación de plata y cobre.


  Además de estas monedas, puedes encontrarte con los siguientes billetes: billetes de 1, 2 y 4 marcos emitidos por el Rentenbank, y billetes de 10, 20, 50, 100 y 1000 marcos emitidos por el Reichsbank.


  Independientemente de dónde estés destacado en Alemania, verás que al principio apenas hay cosas que comprar. La comida, la ropa y el tabaco estarán estrictamente racionados; no podrás enviar regalos a casa; las tiendas estarán vacías. Tus necesidades serán cubiertas por el reparto de suministros de la Marina, el Ejército y la RAF, y por los almacenes de la NAAFI[7]. Lo único que les podrás comprar a los alemanes es un vaso de cerveza o vino.


  Pasará mucho tiempo antes de que se cubran las necesidades básicas de la población alemana y vuelvan a fabricarse productos que no sean de primera necesidad.


  Así que, de momento, hay muy pocas cosas que puedas hacer con tu paga aparte de ahorrar. No saques más que el dinero justo.


  —¿CÓMO HACERSE ENTENDER?—


  EL INGLÉS se enseña en todas las escuelas secundarias alemanas y es una asignatura obligatoria en casi todas ellas; también se enseña en un gran número de escuelas de idiomas y de comercio a lo largo y ancho de todo el país, por lo que muchos alemanes tienen, como mínimo, nociones básicas de inglés. En los grandes hoteles y restaurantes, en las oficinas gubernamentales o municipales y en las tiendas grandes es posible encontrar, por lo general, alguien que hable inglés. Sin embargo, es posible que en las zonas rurales más remotas o en los barrios obreros tengas que hablar alemán si no puedes hacerte entender por medio de signos.


  Muchas palabras alemanas son similares al inglés, especialmente las de uso más generalizado. Por ejemplo, «Mann» = man (hombre), «Haus» = house (casa), «Garten» = garden (jardín), «Butter» = butter (mantequilla), y «Brot» = bread (pan). Esto es debido a que las dos lenguas proceden básicamente de la misma raíz.


  Al final de este libro se incluye una lista de palabras y frases típicas junto con indicaciones sobre cómo pronunciarlas.


  La pronunciación es sencilla aparte de dos o tres sonidos alemanes que no usamos en inglés.


  La regla de oro al tratar de hablar una lengua que no conoces es ser lo más concreto posible. Toma a un niño de dos años como modelo. No intentes hacer oraciones; utiliza sustantivos y verbos.


  Al principio, intenta hacer preguntas que se puedan responder con «ja» (sí) o «nein» (no). Emplea un tono de voz normal: no harás que te entiendan mejor gritando.


  Si no te entienden, señala la palabra o frase en tu lista de palabras.


  —¿QUÉ DEBES HACER?—


  RECUERDA que eres un representante de la Commonwealth.


  
    MANTÉN los ojos abiertos y los oídos atentos.


    SÉ PULCRO y marcial en el vestir y en el porte.


    EVITA las palabras y el comportamiento indiscretos.


    SÉ FIRME y justo cuando trates con los alemanes.


    MANTÉN LA DISTANCIA CON LOS ALEMANES, incluso con aquéllos con los que trates en el ámbito oficial.


    MANTENTE AL MARGEN de cualquier disputa entre los grupos políticos alemanes.


    MODERA el consumo de schnaps.


    RECUERDA que en Alemania «las enfermedades venéreas afectan a una de cada cuatro personas entre 15 y 41 años».

  


  —¿QUÉ DEBES EVITAR?—


  NO vendas ni regales tu comida o tu equipo.


  
    NO te pongas sentimental. Si las cosas son duras para los alemanes es por su culpa. Les han puesto las cosas mucho más difíciles a la gente inocente de los países que han ocupado.


    NO creas el relato que hacen los alemanes de los acontecimientos acaecidos en la guerra o de los eventos que la propiciaron. Los alemanes han sacado esas ideas de la falsa propaganda.


    NO te creas las historias sobre su mala suerte política.


    NO te creas los cuentos contra nuestros Aliados o los Dominios[8]. El objetivo es generar tensiones entre nosotros.


    NO dejes que te confundan parecidos superficiales entre los alemanes y nosotros.


    NO te busques problemas.

  


  —PALABRAS Y FRASES—


  
    
      
        	
          Órdenes
        
      


      
        	
          ¡Arriba las manos!
        

        	
          
            Hände hoch!


            henda hohk

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Abra las manos!
        

        	
          
            Öffnen Sie die Hände!


            uffnen zee dee henda

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Alto! ¿Quién va?
        

        	
          
            Halt! Wer da?


            hahlt vair dah

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Deme sus papeles
        

        	
          
            Geben Sie mir Ihre Papiere


            gayben zee meer eera papeera

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Siéntese!
        

        	
          
            Setzen Sie sich!


            zetzen zee zish

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Levántese!
        

        	
          
            Stehen Sie auf


            shtayen zee owf

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Generalidades
        
      


      
        	
          Buenos días (tardes, noches)
        

        	
          
            Guten Morgen (Tag, Abend)


            gooten morgen (tahk, ahbent)

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Perdone
        

        	
          
            Entschuldigen Sie


            entshooldiggen zee

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Disculpe
        

        	
          
            Verzeihung


            fairtsyoong

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Hay alguien que hable inglés?
        

        	
          
            Spricht jemand englisch?


            shprisht yaymant english

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Por favor escriba (lea) esto
        

        	
          
            Bitte schreiben Sie (lesen Sie) das


            Bitta shryben zee layzen zee) dass

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Quién es usted?
        

        	
          
            Wer sind Sie?


            vair zint zee

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Cómo se llama?
        

        	
          
            Wie heissen Sie?


            vee hyssen zee

          

        
      


      
        	
          ¿Dónde vive?
        

        	
          
            Wo wohnen Sie?


            vo vohnen zee

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Pase!
        

        	
          
            Herein!


            hairine!

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Rápido, lento
        

        	
          
            Schnell, langsam


            shnell, lanksahm

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Es tarde (pronto)
        

        	
          
            Es ist spät (früh)


            es ist shpate (free)

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Tengo prisa
        

        	
          
            Ich habe es eilig


            ish hahba es eyelish

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Cuidado/Atención!
        

        	
          
            Achtung! or Vorsicht!


            ahktoong! forezisht!

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Espere aquí, por favor
        

        	
          
            Warten Sie hier, bitte


            vahrten zee here bitta

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Somos amigos
        

        	
          
            Wir sind Freunde


            veer zint froynda

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          No tenga miedo
        

        	
          
            Keine Angst


            kyna angst

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Volveré más tarde
        

        	
          
            Ich komme später zurüchz


            ish komma shpater tsoorick

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Le veo aquí a las . . . en punto
        

        	
          
            Ich treffe Sie hier um . . . Uhr


            ish treffa zee here oom . . . oor

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Cómo se llama esto?
        

        	
          
            Wie heisst dies?


            vee hyst dees?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Qué significa eso?
        

        	
          
            Was bedeutet das?


            vahss bedoytet dass?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Dígalo de nuevo
        

        	
          
            Wiederholen Sie es


            veederhohlen zee ess

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          No entiendo
        

        	
          
            Ich verstehe nicht


            ish fairshtaya nisht

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Entiende?
        

        	
          
            Verstehen Sie?


            fairshtayen zee?

          

        
      


      
        	
          Por favor hable lento (escríbalo)
        

        	
          
            Bitte sprechen Sie langsam


            bitta shpreshen zee lanksahm


            (schreiben Sie es auf)


            (shryben zee ess owf)

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Qué quiere?
        

        	
          
            Was wollen Sie?


            vahss vollen zee?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Qué sucede?
        

        	
          
            Was ist los?


            vahss ist lohs?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Qué hora es?
        

        	
          
            Wie spät ist es?


            vee shpate ist ess?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Dónde va?
        

        	
          
            Wo gehen sie hin?


            vo gayen zee hin?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿De qué nacionalidad es usted?
        

        	
          
            Was für ein Landsmann sind Sie?


            vahss feer ine lantsmahn zint zee?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Es usted alemán (francés)?
        

        	
          
            Sind Sie Deutscher (Franzose)?


            zint zee doycher (frahntsohza)?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Cuál es el nombre de esta ciudad (este pueblo)?
        

        	
          
            Wie heisst diese Stadt (dieses Dorf)?


            vee hyst deeza shtat deezes dorf)?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Ha visto algún soldado?
        

        	
          
            Haben Sie Soldaten gesehen?


            hahben zee zoldahten gezayn?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Qué tipo de soldados?
        

        	
          
            Was für Soldaten?


            vahss feer zoldahten?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Váyase, por favor
        

        	
          
            Bitte gehen Sie weg


            bitta gayen zee veck

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Ahora no puedo hablar con usted
        

        	
          
            Ich kann jetzt nicht mit Ihnen sprechen


            ish khan yetst nisht mit eenen shpreshen

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          No sé nada al respecto
        

        	
          
            Ich weiss nichts davon


            ish vice nishts dafon

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Viajar por carretera
        
      


      
        	
          ¿Cómo se va a —?
        

        	
          
            Wie kommt man nach —?


            vee kommt mahn nahk —?

          

        
      


      
        	
          ¿A qué distancia queda—?
        

        	
          
            Wie weit ist es nach —?


            vee vite ist ess nahk —?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Adónde lleva esta carretera?
        

        	
          
            Wohin führt diese Strasse?


            vohin feert deeza shtrahssa?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Dónde estoy? Muéstremelo en este mapa
        

        	
          
            Wo bin ich jetzt? Zeigen Sie es


            vo bin ish yetzt? tsygen zee ess


            mir auf diesem Plan


            meer owf deezem plahn

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Me he perdido
        

        	
          
            Ich habe den Weg verloren


            ish hahba dain vaik fairlohren

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Deténgase! ¡De marcha atrás!
        

        	
          
            Stopp! Zurück!


            shtop! tsoorick!

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Continúe!
        

        	
          
            Weiterfahren!


            vyter-fahren!

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¡Peligro!
        

        	
          
            Achtung, Gefahr!


            ahktoong, gefahr!

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          
            Carretera principal, buena carretera,


            carretera secundaria, camino

          

        

        	
          
            Chaussee, gute Strasse,


            shosay goota shtrahssa,


            Nebenstrasse, Fahrweg


            nayben-shtrahssa, fahrvaik

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Carretera cerrada. Prohibido el paso
        

        	
          
            Gesperrt. Kein Durchgang


            geshpalvt. kine doorshgang

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Calle de dirección única (tráfico)
        

        	
          
            Einbahnstrasse (-verkehr)


            inebahn-shtrahssa (-fairkair)

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Siga por la izquierda (derecha)
        

        	
          
            Links (rechts) fahren


            links (reshts) fahren

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Bicicleta, caballo, mula, carreta
        

        	
          
            Fahrrad, Pferd, Maultier, Wagen


            fahr-raht, pfairt, mowlteer, Vahgen

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Reparar el coche
        
      


      
        	
          Mi coche (camión) se ha averiado
        

        	
          
            Mein Wagen (Lastwagen) hat


            mine vahgen (lastvahgen) haht


            eine Panne gehabt


            eyena panna gehahbt

          

        
      


      
        	
          ¿Dónde está el taller más cercano?
        

        	
          
            Wo ist die nächste Garage?


            vo ist dee naiksta garahja?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Puede reparar (cambiar) esto?
        

        	
          
            Können Sie das reparieren (auswechseln)?


            kennen zee dass reppareeren (owssvexeln)?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Puede traer (remolcar) mi coche?
        

        	
          
            Können Sie meinen Wagen


            kennen zee mynen vahgen


            holen (abschleppen)?


            hohlen (ap-shleppen)?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Necesito gasolina (aceite, agua)
        

        	
          
            Ich brauche Benzin (Oel, Wasser)


            ish browka bentseen (ull, vahsser)

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Me puede prestar algunas herramientas?
        

        	
          
            Können Sie mir Werkzeuge leihen?


            kennen zee meer vairktsoyga lyen?

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Viajar en tren
        
      


      
        	
          ¿Dónde está la estación de tren?
        

        	
          
            Wo ist der Bahnhof?


            vo ist dair bahnhof?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Cuándo sale un tren hacia—?
        

        	
          
            Wann fährt ein Zug nach —?


            vahn fairt ine tsook nahk —?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿A qué hora llega?
        

        	
          
            Wann kommt er an?


            vahn kommt air an?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Tengo que hacer transbordo?
        

        	
          
            Muss ich umsteigen?


            mooss ish oomshtygen?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Un billete de ida (vuelta) a —
        

        	
          
            Eine Fahrkarte (Rückfahrkarte) nach —


            eyena fahrkarta (rickfahrkarta) nahk —

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Taquilla
        

        	
          
            Fahrkartenausgabe


            fahrkarten-owssgahba

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Cantina
        

        	
          
            Bahnhofrestaurant


            bahnhof-restorong

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          El campo, el mar
        
      


      
        	
          Puente, vado, río
        

        	
          
            Brücke, Furt, Fluss


            bricka, foort, Xooss

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Montaña, bosque, canal
        

        	
          
            Berg, Forst/Wald, Kanal


            bairg, forst/vahlt, kanahl

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Granja
        

        	
          
            Bauernhof


            bowern-hof

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Son los árboles de este bosque muy frondosos?
        

        	
          
            Stehen die Bäume dicht in diesem Wald?


            shtayen dee boyma disht in deezem vahlt?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Campo, campo arado, pasto
        

        	
          
            Feld, Acker, Wiese


            felt, acker,veeza

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿De quién es ese ganado (caballos)?
        

        	
          
            Wem gehören dieses Vieh (diese Pferde)?


            vaim gehuren deezes fee (deeza pfairda)?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Podemos dormir en su granero (naves)?
        

        	
          
            Können wir in Ihrer Scheune


            kennen veer eerer shoyna


            (Anbau) shlafen?


            (ahnbow) shlahfen?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Pienso, heno, paja, trigo, cultivos
        

        	
          
            Futter, Heu, Stroh, Korn, Ernte


            footer, hoy, shtroh, korrn, airnta

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Caballo, vaca, oveja, cabra, gallina
        

        	
          
            Pferd, Kuh, Schaf, Ziege, Huhn, Gans


            goose pfairt, koo, shahf, tseega, hoon, gahnss

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Hay algún manantial (pozo, arroyo) cerca de aquí?
        

        	
          
            Gibt es eine Quelle (einen


            geebt ess eyena kvella (eyenen


            Brunnen, ein Bach) in der Nähe?


            broonen, ine bahk) in dair naya?

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Hospedaje y baños
        
      


      
        	
          ¿Dónde puedo conseguir una cama?
        

        	
          
            Wo kann ich schlafen?


            vo kahn ish shlahfen?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Estoy alojado (estamos alojados) aquí
        

        	
          
            Ich bin (wir sind) hier einquartiert


            ish bin (veer zint) here ine-kvarteert

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Puedo (podemos) entrar?
        

        	
          
            Darf ich (dürfen wir) eintreten?


            darf ish (deerfen veer) ine-trayten?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Volveré tarde (me iré pronto)
        

        	
          
            Ich komme spät zurück (gehe früh fort)


            ish komma shpate tsoorick (gaya free fort)

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Podemos comer (beber) algo?
        

        	
          
            Können wir etwas zu essen


            kennen veer etvahss tsoo essen


            (trinken) bekommen?


            trinken) bekommen?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Me puede dar una llave?
        

        	
          
            Kann ich einen Schlüssel haben?


            kahn ish eyenen shlissel hahben?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Dónde está el interruptor de la luz?
        

        	
          
            Wo ist das Licht?


            vo ist dass lisht?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Un baño caliente, jabón, toalla
        

        	
          
            Ein warmes Bad, Seife, Handtuch


            ine vahrmes baht, zyfa, hahnt-toohk

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Baño, guardarropa, comedor
        

        	
          
            Abort, Garderobe, Esszimmer


            ahport, garda-rohba, esstsimmer

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Comida y bebida
        
      


      
        	
          ¿Dónde puedo comer (beber)?
        

        	
          
            Wo kann ich essen (trinken)?


            vo kahn ish essen (trinken)?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          
            ¿Puedo tomar el desayuno (comida,


            cena)?

          

        

        	
          
            Kann ich Frühstück (Mittagessen,


            kahn ish freeshtick (mittahk-essen,


            Abendbrot) haben?


            ahbent-broht) hahben?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Menú, botella, taza, vaso, jarra
        

        	
          
            Speisekarte, Flasche, Tasse, Glas, Krug


            shpyza-karta, flasha, tahssa, glahss, krook

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Cuchillo, tenedor, plato, cuchara
        

        	
          
            Messer, Gabel, Teller, Löffel


            messer, gahbel, teller, leffel

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Pan, mantequilla, queso, huevos
        

        	
          
            Brot, Butter, Käse, Eier


            broht, booter, kayza, eyer

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Pescado, carne, verduras
        

        	
          
            Fisch, Fleisch, Gemüse


            fish, flysh, gemeeza

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          El carnicero (verdulero)
        

        	
          
            Der Fleischer (Gemüsehändler)


            dair flysher (gemeeza-hendler)

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          El frutero, manzanas, peras, ciruelas
        

        	
          
            Der Obsthändler, Äpfel, Birnen, Pflaumen


            dair obst-hendler, epfel, beernen, Pflowmen

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Cuánto cuesta una libra (kilo, litro)?
        

        	
          
            Was kostet das Pfund, (Kilo, Liter)?


            vahss kostet dass pfoont (keelo, leeter)?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Agua potable, leche, té, café
        

        	
          
            Trinkwasser, Milch, Tee, Kaffee


            trinkvahsser, milsh, tay, kafay

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Vino, cerveza, sidra
        

        	
          
            Wein, Bier, Apfelwein


            vine, beèr, apfel-vine

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Ocio
        
      


      
        	
          Teatro, cine, variedades
        

        	
          
            Theater, Kino, Variété


            tayahter, keeno, vareeaytay

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿A qué hora empieza la función?
        

        	
          
            Wann beginnt die Vorstellung?


            vahn beginnt dee foreshtelloong?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          ¿Cuánto cuestan las entradas?
        

        	
          
            Was kosten die Plätze?


            vahss kosten dee pletza?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          
            Transmisión de radio, programa,


            radio inalámbrica

          

        

        	
          
            Radio, Programm, Radioempfänger


            rahdeeoh, programm, rahdeeohempfenger

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Avisos públicos
        
      


      
        	
          Letrero, anuncio
        

        	
          
            Anschlag, Anzeige


            ahnshlahk, ahntsyga

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Está prohibido…
        

        	
          
            Es ist verboten


            ess ist fairbohten

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Prohibido fumar (escupir)
        

        	
          
            Rauchen (Spucken) verboten


            rowken (shpooken) fairbohten

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Entrada gratuita, prohibida la entrada
        

        	
          
            Eintritt frei, Eintritt verboten


            inetritt fry, inetritt fairbohten

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Parada (autobús, tranvía)
        

        	
          
            Haltestelle, Strassenbahn


            hahlta-shtella, shtrahssenbahn

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Autobús
        

        	
          
            Omnibus


            omnibooss

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          
            No tocar, no pisar la hierba,


            alta tensión

          

        

        	
          
            Nicht berühren, den Rasen nicht


            nisht bereeren, dain rahzen nisht


            betreten, Hochspannung


            betrayten, hohkshpannoong

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Propiedad privada
        

        	
          
            Privateigentum


            preevaht-eyegentoom

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Señoras, caballeros
        

        	
          
            Damen, Herren


            dahmen, hairen

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Libre, ocupado
        

        	
          
            Frei, besetzt


            fry, bezetst

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Abierto, cerrado
        

        	
          
            Offen, geschlossen


            offen, geshlossen

          

        
      


      
        	
      

    
  


  
    
      
        	
          Accidentes
        
      


      
        	
          ¿Dónde está el médico (farmacéutico)?
        

        	
          
            Wo ist der Arzt (Apotheker)?


            vo ist dair artst (appotaker)?

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Llame al médico, por favor
        

        	
          
            Bitte holen Sie einen Arzt


            bitta hohlen zee eyenen artst

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Rápido, ayuda
        

        	
          
            Helfen Sie schnell


            helfen zee shnell

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Ha habido un accidente
        

        	
          
            Ein Unfall ist geschehen


            ine oonfall ist geshayen

          

        
      


      
        	
      


      
        	
          Estoy herido
        

        	
          
            Ich bin verwundet/verletzt


            ish bin fairvoondet/(fairletst)

          

        
      


      
        	
      

    
  


  —NOTA DE SEGURIDAD—


  Si en la zona en la que te encuentras destinado en Alemania ha cesado el enfrentamiento armado, es posible que pienses que ya no hay necesidad de prestar tanta atención a la seguridad.


  Ése no es el caso. Los alemanes deben seguir siendo considerados enemigos peligrosos hasta que se haya cerrado el Acuerdo de Paz definitivo y hasta que la ocupación de Alemania haya concluido.


  La seguridad es, por tanto, más importante que nunca. En combate, los fallos de seguridad pueden costar vidas humanas; detrás de la línea del frente el peligro no es tan inmediato. Pero los fallos ayudarán a aquellos alemanes que trabajan de manera clandestina contra nosotros y, no nos equivoquemos, habrá montones de ellos.


  Habrás leído en este libro todo sobre el carácter de los alemanes, y sabrás lo que esperar de ellos, especialmente sobre los nazis. Tu atención, por tanto, debe centrarse en todo momento en los siguientes puntos, sobre los cuales prima la necesidad de seguridad.


  
    	Los intentos de la propaganda y de los agentes de despertar compasión hacia los alemanes y de convencerte de que los han tratado injustamente.


    	Los intentos de la propaganda y de los agentes de crear tensiones entre los Aliados y nosotros, y en especial de fomentar un sentimiento anti ruso.


    	Los intentos de sabotaje y de dañar a las Fuerzas Aliadas en Alemania.


    	Los intentos de obtener información de los movimientos, situación y actividades de nuestras Fuerzas, y otra información de naturaleza militar como, por ejemplo, información anticipada de operaciones previstas, grupos de búsqueda, ataques e intenciones similares.

  


  Para combatir esto, debes tener en cuenta en todo momento lo siguiente:


  Ten cuidado con lo que dices: no sólo a los civiles, sino al alcance de sus oídos. Hay muchos más alemanes que entienden y hablan inglés de lo que piensas.


  Sé precavido con lo que dices por teléfono. Recuerda que las líneas de teléfono nunca son privadas.


  Recuerda que la propaganda se usará de muchas maneras: algunas crudas y evidentes, pero la mayoría sutiles y difíciles de reconocer.


  Ten cuidado con las historias que cuentan las mujeres atractivas. Podrían estar acatando órdenes.


  Presta especial atención a la seguridad de los documentos, y no dejes cartas y diarios personales al alcance de nadie. Aunque puedan parecer inofensivos, podrían contener información de valor para el enemigo.


  Informa «de inmediato» a tu oficial de Seguridad de la unidad o al oficial de Seguridad de Campo si ves a alguien sospechoso.


  Si tienes que revisar documentos de identidad, sé muy meticuloso y cuidadoso a la hora de asegurarte de que el portador es quien dice ser. Y, por último, nunca dejes armas o municiones sin proteger. Recuerda al saboteador y al asesino.


  La vida en Alemania te exigirá una vigilancia, un estado de alerta y una confianza en ti mismo constantes. Cada uno de vosotros tiene un papel que desempeñar. Asegúrate de llevarlo a cabo, por muy fastidioso que pueda parecer, con buena voluntad y determinación. Cuanto más rigurosos seamos ahora menos probabilidades habrá de que tengamos problemas en el futuro.


  [image: ]


  Notas


  
    [1] El ATS o Auxiliary Territorial Service fue la rama de mujeres del Ejército británico durante la Segunda Guerra Mundial. Se constituyó el 9 de septiembre de 1938 y los oficios que desempeñaban sus integrantes variaban desde el de cocinera y secretaria hasta el de telefonista o celadora. Enfermeras, médicos y dentistas ingresaban en otros cuerpos. (N. de la T.). <<

  


  
    [2] Tony Judt, Postwar: A History of Europe Since 1945, London, 2005, pp. 61-2 [Ed. en castellano: Postguerra: una historia de Europa desde 1945, Taurus, 2006]. <<

  


  
    [3] El término «atrocity propaganda» designa la difusión de relatos exagerados o directamente falsos sobre los crímenes cometidos presuntamente por el enemigo y constituyen una forma de guerra psicológica. (N. de la T.). <<

  


  
    [4] Black Country es el término con el que se designa en Gran Bretaña a la zona de las Midlands occidentales que concentró a finales del siglo XIX una alta densidad de actividad industrial, lo que motivó una espectacular contaminación que incluía una generalizada marca negra de hollín. (N. de la T.). <<

  


  
    [5] «Kanonen statt Butter» (cañones en lugar de mantequilla) fue un famoso eslogan que refleja la política alemana durante la Segunda Guerra Mundial, concebida para preparar a Alemania para la guerra a expensas de las necesidades civiles. (N. de la T.). <<

  


  
    [6] La ENSA, o Entertainments National Service Association, fue una organización fundada en 1939 que se encargaba de proveer entretenimiento a los militares británicos durante la Segunda Guerra Mundial. (N. de la T.). <<

  


  
    [7] La NAAFI o Navy, Army and Air Force Institutes, es una organización creada por el gobierno británico en 1921 para vender provisiones a los soldados y sus familiares. (N. de la T.). <<

  


  
    [8] Se refiere a los miembros de la Commonwealth que declararon la guerra a Alemania en 1939, es decir, Australia, Nueva Zelanda y la Unión Sudafricana. (N. de la T.). <<
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